
MILICIANOS: No olvidemos que 
los traidores no sienten niugnna 
clase de escrúpulos al ametrallar 
a los pequeños; figuraos lo que 
serían capaces de hacer con los 

mayores si pudieran pasar.

Lo único digno en estos momen­
tos decisivos es pasarlos y ani­

quilarlos para siempre.

Año I
C O L U M N A  M A N G A D A  

El Escorial, 4 de Noviembre de 1936.
Núm. 36

LAS JORNADAS DECISIVAS Y DIFICILES, SON  

LAS PRECURSORAS DE LA VICTORIA
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Una de las cosas, que con­
tribuyen no pocas veces, a le­
sionar la alta moral de nues­
tros oombaíientes, son las no­
ticias que nos llegan de otros 
frentes distintos al que nos­
otros prestamos nuestros ser­

vicios.
Y esto camaradas, no tiene 

ni la menor justificación posi­
ble, pues que con sólo la duda 
causamos a nuestros compa­
ñeros, de aquellos otros fren­
tes, una grave ofensa moral, 
al mismo tiempo que nos tor­
turamos la imaginación que­
riéndonos explicar ciertas ac­
titudes y m o v im ie n to s , de 
nuestras fuerzas, que más que 
a la presión de! enemigo, res­
ponden y son originadas por 
mandatos superiores y con de­
signios que no podemos sa­
ber, ni debemos discutir.

Tenemos que saber y ya lo 
sabemos desde el comienzo 
de esta contienda, que todos, 
absolutamente iodos los que 
empuñamos las amias para 
acabar con las huestes fascis­
tas, sabíamos de antemano lo 
que el enemigo representaba 
para nuestra patria, y todo el 
baldón de innominia que so­
bre ella hubiera caído de salir 
triunfante la traición.

Así. pues, para templar nues­
tros nerv ios  debemos tener 
siempre presente que en todos 
los sitios donde esté un com­
batiente nuestro, allí tiene el 
fascismo una ba rera infran­
queable, que podrá perínane- 
ccr más o menos tiempo esta­
cionario en sus lineas, según 
convenga y lo ordene el man­
do. que, aunque pequemos de 
machacones, no debem is des­
oír, y estar sie¡npre y en lodv) 
momento pendientes de sus 
mandatos, para cumplirlos con 
precisión matemática, fuere lo 
qut fuere, pues las rectificacio­
nes a lo ordenado en la gue­
rra suelen costar bien caras.

Además de que causamos la 
ya dicha ofensa moral a los

En todos los frentes 
está el pueblo

demás compañeiüs, la preocu­
pación del cómo se está en 
otros lugares de la lucha hace, 
si no vienen las noticias como 
nosotros desearíam os, que 
nuestra moral baje, exponién­
donos con ésto a que con esa

distracción incumplamos nues­
tros objetivos y nos pase lo 
que cuentan le ocurrió a un 
vecino de cierto pueblo, que 
se murió porque a un cote­
rráneo le hicieron el chaleco 
estrecho.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  »♦***★*

I N V E N C I B L E S ,  por Arencibia

El ropaje no cuenta, sns balas, expresión sólida de una idea, irán al 

mismo blanco: El corazón del fascismo.

Hay que recoger la morale­
ja en la parte que a nosotros 
nos afecta, o sea, bien está 
que pensemos en todos los 
que luchan en nuestras tilas, 
porque todos vamos a la con­
secución del mismo noble fin, 
y porque además todos somos 
los hijos del trabajo, pero lo 
que no debemos es dejarnos 
influir por nada de cuanto 
pase en otros frentes, ni en 
pro ni en contra, sino que ten­
gamos presente que la guerra 
ha de ganarse, como dijo Le- 
iiin, «como si de cada uno 
de noso tros  dependiera el 
triunfo».

Cada soldado, cada milicia 
no, cada hombre en fin, debe 
estar dispuesto a que por el 
sitio que él ocupe no puede 
ni debe pasar el enemigo,aun­
que le dijeran que ya estaba 
el mundo entero en poder del 
enemigo, y que sólo quedaba 
él por rendirse.

jY si todos pensamos asi, con 
respecto al palmo de tierra 
que vamos ocupando, no du ­
déis que el aplastamiento to­
tal de los traidores y sus hues­
tes mercenarias, no se hará 
esperar.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

U L T I M A  
H O R A

"La capital de España no 
ha alejado comp/eíamenfe el 
peligro, porque eso no ha de 
hacerlo hasta que los rebel­
des capitulen; pero el m o­
m ento más difícil ha pasado 
y ¡a lu ch a  seguirá fuerte, 
corajuda, hasta el glorioso 
final.

Esperem os el triunfo, y, 
entretanto, a batirse todos, 
cada uno en su puesto, con­
tra el fascismo y la reac­
ción."

"De Informaciones”
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\ i Pá¿. 2 A V A N C E

EL Q U I D  D E  LA  
C U E S T I O N

“Si el Metliterrátieo «  para In­

glaterra una rnfa imperial, para 

Italia es la vida.”

(Del último diacnrso de Mussolinl)

El discurso pronunciado hace unos dias por el dicta­
dor italiano, viene a corroborar plenamente la verdad 
de cuantas afirmaciones se han venido haciendo por per­
sonalidades de la política nacional c internacional en 
torno a  las causas y consecuencias de nuestra guerra 
civil.

Los ex generales facciosos no son nada más que viles 
instrumentos de Roma y Berlín, que con la provocación 
de esta sublevación han disfrazado sus apetitos imperia­
listas.

Por hoy vamos a descartar Berlín, y nos ocuparemos 
exclusivamente de Roma.

Asi pues, la aynda de los italianos fascistas a los 
rebeldes no es más que el deseo de la plena dominación 
del Mediterráneo y sus bases navales, hoy día éstas en 
poder de Inglaterra.

La rubia Albión, como también se le denomina a 
esta última potencia, se hizo la dueña de este mar, 
amparada en su temible ésto era antes- flota y con el 
pretexto de ser esta vía la más corta para llevar sus 
corrientes civilizadoras argumento muy usado por to­
dos los imperios -a las colonias. India, Somalia, Egipto, 
etcétera.

Y para ello, se apoderó de llave del Mediterráneo 
por Occidente: Gibraltar; se instaló en pleno mar para 
vigilar los movimientos de Italia hacia el Norte de Afri­
ca, con la posesión de la isla de Malta; fuése con su 
flota a la parte Oriental del archipiélago griego, con la 
isla de Chipre, desde la cual podia ejercer la vigilancia 
de todo lo que en el Mediterráneo entrase procedente 
del Mar Negro y de los Dardanelos. Y en la parte Sur, 
aunque declarado el canal de Suez internacional, fué 
ella a la que .se le encomendó el control de dicho impor­
tantísimo paso para todo el extremo Oriente del mundo, 
y añadiendo a todo ésto los puertos egipcios, se com­
prenderá muy a las claras que en este mar nadie podía 
moverse sin su permiso.

Italia se encontraba encerrada en su mar, y como 
esta nación sufre la desgracia horrible de un régimen 
fascista, incapaz de resolver los problemas vitales de su 
economía y producción, quiere a toda costa arreglar el 
problema con la expansión de su territorio y, para ello, 
marcha primero sobre Abisinia y siembra el terror en 
una parte de ella y la domina, y más tarde piensa en 
discutirle a Inglaterra su dominio mediterráneo y le 
pone los ojos a Baleares y Ceuta para el establecimiento 
de bases navales que amplíen su zona de influencia.

Y a todo ésto acceden gustosos los ensoberbecidos 
ex generales “ patrióticos”

Delito cumbre de traición.

*******************************************  ******  

La ceguedad de Blum, le 
costará el poder

La defensa de Madrid
Con iasisiencia iiiachacr;ii 

los partidos y organizaciom s 
del Bloque Popular sobre la 
defensa de Madrid. A medida 
que el enemigo presiona en 
los íreiUes que defienden Ma­
drid podem os darnos idea 
exacla de la importancia que 
esta consigna tiene. Defender 
Madrid no es defender este o 
aquel pueblo o ciudad, es de­
fender al pueblo cien por cien 
autifascisla, ai pueblo que en 
todo momento demostró su 
odio a la canalla clerical-mili­
tar-fascista, al pueblo que en 
la calle y en las urnas detendió 
con ahinco su libertad y sus

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

De “ El Sindicalista”

i i  H i e l o  S O U l l !  l o s

Con motivo de las decla­
raciones hechas por el líder 
del Partido Comunista fran­
cés Hcnri Thorez, en las que 
dice que la República Demo­
crática Española debe ser 
convenientemente abasteci­
da por Francia, circula en

los círculos políticos el ru­
mor insistente de que el Go­
bierno Blum tendrá que di­
mitir, pues según él ha dicho 
varias veces, no estaba dis­
puesto a gobernar sin el 
apoyo del Par t ido  Comu­
nista.

ü o i o b a i í i o o i i  d e  
l o e c i o s o s

0 0

A los facciosos, a todas esas 
gentes alzadas contra el pue­
blo que les dio cuanto son y 
cuanto valen, no les bastaba 
ser perjuros a sus promesas, 
sino que con las mismas ar- 
más que les entregó España 
para de fende rla  necesitaba 
flmetralhr a sus hijos. Y no 
frente a Irente, en un campo 
de batalla, sino una tarde de 
sol, bajando de muy alto, co­
mo una nubecilla o como un 
pájaro fabuloso, un «ave Rocv 
que traía la muerte, .mientras 
en la alegría un poco pálida 
ya de otoño, mujeres y niños 
retan y jugaban,

¡Y fueron ellos las víctimas! 
Las pobres nenas, que con sus 
Iminildes galas esperaban a! 
amado; los c h iq u il lo s  que 
aguardaban la hora de .ser 
hombres.

¡L’na ciudad abierta! Nadie 
esperó eso de gente que blaso­
na de caballerosidad que se 
llama guardadora de las esen­
cias sagradas de la tradición.

¡Caín! Sí, unos nuevos (.iai- 
iies con elementos y. medios 
de combate que no son anuas 
para las viejas tragedias bíbli­
cas a fabulosas, medios que 
requieren una id io s in c ra s ia  
moderna, enérgica pero sere­
na, austera, aiiuladora, pero 
sin crueldades inútiles.

Frente a la brutal ceguedad 
de los agresores, la República 
e sp año la , sostenida por el 
Pueblo, da, con su calma, una 
lección suprema.

HOYOS Y VINENT

loivindicaciüiies, y que por 
este motivo el enemigo tiene 
doble interés eii pisar el suelo 
de ese gran Madrid, libre y 
progresivo. Defender Madrid 
es ganar la gran cruzada anti­
fascista que el pueblo español 
comenzó con su Bloque Popu­
lar el 16 de febrero y que cul­
mina a partir del 18 de julio, 
fecha en qué la bota níllitar 
fascista intentó pisar nuestro 
suelo, a la que el pueblo en 
armas se .dispuso a aplastar 
para siempre, para honra de la 
España Jabonosa y, ejemplo 
del mundo civilizado.

Pero apesar de la justeza 
de esta consigna hay compa­
ñeros que estando en armas y 
creyéndose antifascistas, no 
han comprendido cómo se de- 
liende Madrid y en dónde se 
defiende Madrid. El erveniigo 
pone todos los hombres y ele­
mentos bélicos , (adquiridos 
con el sudor del proleiariado 
español, explotado durante si­
glos por los que hov se han le­
vantado en armas contra él), a 
disposición de la conquista de 
Madrid; por ésto, nosotros te­
nemos quí' poner todo nuestro 
e iiiu s iasn io  revolucionario, 
toda nuestra fe, en defender la 
capital de Ja España antilas­
cista.

A Madrid se le defiende en 
Navalpcral, Somosieira, Na- 
valcarnero o Sigüenza, y se le

*************** lN t******

“Los crímenes no quedarán 

impunes; hoy todo el pueblo 
vibra con el mismo afán, aún 

más hondamente sentido qne 

ayer. La sangre de las victimas 
inocentes rubrica la promesa 

que cada nno nos hacemos.
Los asesinos están a las puer­

tas de Madrid; vamos a bus­

carlos, vamos a aniquilar su 
cobardía, vamos a vengar a 

nuestros muertos” .

PASIONARIA 

(De su articulo “Sangre y Metra­
lla”  p ub lic ado  en “Mundo 

Obrero”).

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

defiende con las armas que un 
pueblo que nunca usó más que 
las del trabajo, tenga a su al­
cance. Es necesario que todos 
los milicianos vean la impor­
tancia de luchar, en las condi­
ciones que sean, pero luchar 
contra el fascismo; no se puede 
permitir por ningún concepto 
que el miliciano sostenga el 
criterio de que »iio tenemos 
armase; si estamos en inferio­
ridad de armamento frente 8 

nuestros enemigos, estamos en

Ayuntamiento de Madrid
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superioridad de moral y con­
tamos con la razón y la solida­
ridad del mundo progresivo y 
civilizado. Si el enemigo tiene 
armas tenemos que arrebatár­
selas, en cambio las nuestras 
no nos las pueden quitar, por­
que son privilegio de las masas 
populares del mundo.

Es necesario que aquel ardor 
de los días de juiio subsista, y 
que nadie retroceda un paso 
del lugar en qne está comba­

tiendo; vea el arma enemiga 
que vea, allí debe permanecer 
inconmovible,íuerte como un 
roble, pues nada descqiickrta 
tanto ai enemtgo como nues­
tra serenidad frente a su po­
tencia bélica, y de esta forma 
defenderemos Madrid, hacien­
do que, en vez de ser éste la 
tumba del fascismo, el fascis­
mo se cave su propia fosa de 
Burgos para arriba.

Julián RUIZ

Corazones de hiena

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *********  

De una interviú con Asease
—d Creéis <]ue se os atenderé bien en M adrid?
—N o lo dudamos. E l Gobierno de la República sólo 

puede encontrar en nosotros, en todo el Consejo de D efen ­
sa de Aragón, una colaboración absolutamente necesaria. 
Esta colaboración es la que venimos a ofrecerle, y  segura­
m ente la aceptará con agrado, toda vez que nosotros, en 
representación del Consejo, vamoa a decir al presidente 
del Gobierno que aceptamos el control de éste. Por'otra  
parte, si tenem os en cuenta el recibimiento que nos dispen­
saron, en Barcelona, Companys y  Azaña, no podemos du­
dar que el camarada Largo Caballero acogerá nuestros 
propósitos c o t í  la mayor simpatía.

—Está bien. N osotros dejamos de preguntar. ¿O s inte­
resa hacer alguna maní/eáíacfón desde las columnas del 
diario confederal?

—¡Hombre, sil E n  nombre del Consejo de D efensa de 
Aragón, saludamos efusivamente al pueblo madrileño, 
que ianto ha dado a la causa antifascista, y  ahora, bajo el 
dolor producido por el coéarde salvajismo del enemigo, se 
muestra dispuesto a seguir combatiendo hasta 'el fin por 
las libertades españolas y por la Revolución. Nada más.

Pueblos indefensos, pacifi­
cas ciudades, son las preferidas 
por esa fauna eii sus extertores. 
Vidas de mujeres y niños-se­
res'indeferisos— son tos codi­
ciados-por la repugnante cata­

dura moral de esos adyecfos 
seres.

Testimonio de su vandalis­
mo faccioso y sin conciencia 
es su recorrido en estela de 
desesperación y vil venganza 
por el tranquilo Madrid de 
nuestros amores, capital de ia 
República democrática de tra­
bajadores. El señoritismo de 
estos parásitos soeiales, «niños 
b ien» y afeminados efebos, 
creen hacer mella, cambiar de 
rumbo el heroismo de ¡os pro­
ductores y proletarios, de los 
hombres machos que para su 
defensa tiene este heroico pue­
blo. El «niño bonito» de Fran­
co, codiciado en sexuales vigi­
lias por tós invertidos pelayos, 
los flechas de falange

fraile de azulada barba, oii su 
sadismo rabioso, desesperado 
por nuestra ofensiva impetuo­
sa, lia sido ci inductor y ani­
mador di- tales proezas de in­

fame.
Estos productos híbridos de 

Ítalo-alemanes y generalitos 
los pasearemos en jau lado s  
para regocijo de nuestros va­
lientes luchadores. Son escoria 
humana, negación de progre­
so, su nivel intelectual es inti- 
nitamenle salvajismo primitivo 
y repugna a seres equilibrados. 
Nuestro silencio es de más 
valor que vuestras bravatas 
cuarteleras, escupidas por ra­

dios piratas.
Defendemos la dignidad de 

nuestra República, nuestros hi­
jos serán hombres libres e in­
teligentes; vosotros destruid, 
que nosotros construiremos un 
nuevo orden, basado en la 
justicia social.

José M.“ LOPEZy algún

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * *

"O íd lo  bien, m ilic ianos: íYa no  se puede retro- 

cederl iC ien  m il fusilam ientos acom pañarían  la 

entrada en M adrid  de los facciosos! jM orir como 

hombres en la  trinchera, antes de ver asesinados 

a vuestras compañeras y a  vuestros h ijo s .”

(De “ Claridad”)

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

C O M I S A R I A D O  D E  G U E R R A

C O N S E J O S  P A R A  L O S  C O M ­
B A TIEN TES DE LA REPUBLICA
O B S E R V A C IO N  DE LO S 

HOMBRES Y LAS MAQUI­

NAS ENEMIGAS

V

Cuando hayamos de verifi­
car observaciones de los terre­
nos en que sospechamos la 
presencia de enemigos, con­
viene proceder con la máxima 
cautela, 'eii evitación de sor­
presas desagradables. Nuestra 
vista ha de explorar con mi­
nuciosidad el horizonte, pro­
curando que no nos pasen in­
advertidos detalles que puedan 
revelarnos la situación del Ad­
versario. Esta suele delatarse 
con nubes de polvo (tropa en 
marcha), humaredas (estacio­
namientos, campamentos, po­
siciones), humo de cigarrillos 
(centinelas), etc. Los núcleos 
de fuerzas que caminan sue­
len producir ruidos y provo­
car ladridos de perros.

Es preciso realizar la explo­
ración sin aventurarse hasta 
que estemos seguros de que 
no hay enemigos demasiado 
cerca. Para ello procuraremos 
no descubrir el cuerpo, sino 
mirar y escuchar desde un 
punto en el que no necesite­
mos abandonar nuestro refu­
gio. Si hemos de sacar la ca­
beza, lo haremos con rapidez 

y nunca dos veces por el mis­
mo lugar, por si algún vigia 
adversario ha advertido nues­
tra maniobra. Si se han pro­
ducido disparos nos guiare­
mos por la dirección de que 
venga la detonación, le cual 
ya nos da un punto de refe­
rencia apreciable y nos pre­
viene contra el riesgo de ser 
tiroteados de manera inme­
diata.

Fijaremos nuestra atención 
princ ipa lm ente  en aquellos 
accidentes del terreno  que

puedan servir a un enemigo 
oculto de refugio o parapeto. 
Pensenio.s s iem pre como si 
nos encontrásemos nosotros 
en el lugar del adversario, y 
no olvidemos que él adopta 
precauciones análogas a las 
nuestras.

La aparición del extremo de 
un arma nos revelará frecuen­
temente cuáles son ios sitios 
en que se hallan las fuerzas 
que buscamos Si hay disparos 
y no lograrnos localizar su 
punto de partida por el oido, 
procuraremos hacerlo por e! 
humo de la pólvora. En el ca­
so deque e1 fuego haya cesa­
do, cabe provocar su repeti­
ción m ed ian te  estratagemas 
(asomar un gorro, mediante 
un palo, a cierta distancia de 
nosotros: encender lumbre a 
bastantes metros del lugar de 
nuestra posición, etc.).

Para fijar la situación de una

ametralladora e.s preferible ob­
servar el terreno mientras se 
producen las ráfagas de dis­
paros; pero habrá de hacerse 
con la mayor prudencia, apro­
vechando inste rstic ios  entre 
las rocas, hendiduras de los 
parapetos u otros pequeños 
espacios libres, ya que en ta­
les momentos la vigilancia re­
sulta extraordinariamente pe­
ligrosa, Asi conseguiremos, 
guiándonos por el oidu, cono­
cer con cierta facilidad el eni- 
plazainieiito del arma automá­

tica en cuestión.
No debemos luiiica avanzar 

sin convencernos de que po­
demos continuar ia marcha sin 
exponernos a ser sorprendidos 
(nos referimos, naturalmente, 
a los casos en que efectuemos 
servicios de vigilancia y ob­
servación); no o lv idarem os 
nunca examinar las huellas

(Continúa en la cnarta página).
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Impresiones de la lucha

Presión sobre Madrid, y en 
los demás frentes la situa­

ción es favorable
EN EL NOROESTE

combatiendo con el 
mismo entusiasmo por parte de 
nuestras tropas en este sector, 
sobretodo enlazona de Grado., 
donde por el ala izquierda se 
in f ilt ra ro n  dos- compañías 
nuestras, causando al enemigo 
más de cincuenta muertos y 
numerosos heridos, cooperan­
do a esta operación durante 
todo el d ia  nuestra aviación 
eficazmente.

EN EL DE ARAGON

Un escuadrón y  una 
compañía rebeldes 

aniquilados
Eli el sector de Huesca, las 

tropas republicanas han ani­
quilado eii un duro combate 
que se inició en las primeras 
horas de la mañana un escua­
drón y una compañía de sol­
d ados  rebeldes, habiéndose 
presentado a nuestras filas en 
el día de ayer, 3 de noviembre, 
53 soldados con armamento 
procedentes de Escuer, dando 
cuenta de lo baja que está la

************************

(Viene de Im tercera página)

que puedan revelarnos el paso 
de fuerzas adversarias (ceni­
zas, restos de comida, lierra,'; 
removidas recientemente, etc.)

(fuando sospechem os su 
proximidad avanzaremos res­
guardándonos en los acciden­
tes del terreno, trasladándonos 
de refugio n refugio con la 
■mayor rápido./ posible. Duran­
te la noche, en la viie la vista 
pierde gran parte de su efica­
cia, nos guiaromos especial­
mente por el oído y procura­
remos no situarnos en pie, 
sino en cuerpo a tierra Al an­
dar por terrenos blandos pisa­
remos de plano para no hacer 
ruido; si caminamos por pie­
dras o suelos duros andare­
mos de p u n t illa s , teniendo 
cuidado de no provocar la cai- 
da de guijarros.

moral entre las filas rebeldes, 
en donde existen continuas 
luchas entre falangistas y re- 
quetés, y de éstos contra el 
elemento militar, y diciendo 
también que escasea mucho 
la comida para la tropa, mien­
tras ios jefes se embriagan 
con bastante frecuencia.

EN  EL SUR

Por todo este sector no se 
ha operado en ninguno de los 
frentes.

La aviación enemiga es la 
única que sigue practicando 
sus instintos criminales, ha­
biendo bombardeado la esta­

ción ferroviaria de Pozoblanco, 
produciendo algunos desper­
fectos sin importancia.

EN EL CENTRO

En la zon a  norte 
del sector del Tajo, 

fuerte presión 
enemiga

Las columnas rebeldes con­
tinúan su fuerte presión sobre 
la zona norte del sector del 
Tajo. Nuestras tropas, conve­
nientemente atrincheradas, re­
sisten heroicamente los deses-

* ★ * * * ★  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

“ Imperará la disciplina; no la disciplina rígida 

militar, de espuela, sino la disciplina consciente, 

que es perfectamente compatible con la camara­

dería cuando el acto de servicio ba terminado".

PASCUAL TOMÁS 
(Del mitin de la Federación Gráfica)

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Rim as del dia

L l e e ó  l a  h o r a
Los momentos son muy críticos. 

La hora ya está llegada 
para meter en clntora 

a gente traidora y bárbara 

que, con un cinismo loco, 
se lanzó con pura infamia 
a poder bincar el diente 
en el corazón de F.spafia.

Llegó el momento, el instante; 

llegó la hora marcada 

de entablar nutrida lucha, 

de empujar con fnerte audacia, 

de revolverse contra ellos 

con arle, energía y magia, 

y dejar en la patrulla 

de insensatos, de vagancia, 

de cobardes, de asesinos 

de nacidos por sustancia, 

de engendradores malsanos 

que dan simiente malvada, 

destrozados y perdida 

. para siempre su esperanza.

Hay que ir a paso gigante: 
el Gobierno, retaguardia 
y los valientes guerreros 

que en los frentes de batalla 
luchan con valor y brío 

al grifo de Libre España.
Tan fuerte sea el empuje 

para defender la Patria 

que llevemos todo a becbo 
por la sierra carpetana; 

Navalperal, Peguerfno.s, 
Somosicrra; Guadarrama, 

y no cerremos los ojos 
ni descan.semos en nada 
hasta que del fnerte golpe 

que demos con fuerza brava 
los traspasemos con creces 

de Galicia y de Navarra, 
dejando el suelo regado 

con la sangre de su infamia.
llAL EMPUJE DE LA GLORIA 

VAMOS TODOS. CAMARADAS!!

B E G E

petados ataques del eueinigo, 
dando muestras de estar com­
penetrados de una gran unidad 

de acción y excelente discipli­
na, así como la decidida y fir­
me voluntad de aplastar al fas­
cismo. - .

En la sierra hubo tranquili­
dad absoluta.

Tres .aparatos perteneci^nUs 
a nuestra  gioriosa aviación 
bombardearon eficazmente en 

i'alavera del Tajo un tren que 
desembarcaba tropas.

En el sector de Sigüenza y 
en la parte de Matillas hizo 
una operación admirable nues­
tro tren blindado, pues con 
gran eficacia puso en franco 
retroceso a otro tren enemigo, 
y poniendo con sus certeros 
disparos en rápida huida a la 
desbandada a dos escuadrones 
de c; ballería facciosos

Por esta parte también per­
sisten los fascistas en seguir 
el bom bardeo  de ciudades 
abiertas para, con su metralla, 
acabar con las vidas de ino­
centes criaturas e indefensas 
mujeres, que no cometen más 
delito que el de jugar alegre­
mente las primeras y realizar 
sus faenas del honrado hogar 
las segundas, asi se han dedi­
cado a arrojar bombas sobre 
Alcalá de Henares y Getaíe, 
produciendo, por fortuna, lige­
ros danos materiales, sin que 

haya habido que lamentar des­
gracias personales.

¡Qué diferencia con nuestra 
iiumaiia aviación que, con ca- 
bailero-sidad sin igual, sólo st* 
dedica a bombardear aquellos 
objftivüs guerreros que les son 
señalados, con lus que cum­
plen nuestro graii lema de no 
destruir más que los elemen­
tos de guerra, y mucho, menos 
las v idas  infantiles que son 
generaciones nuevas!

EN EL NORTE

En este frente la nota domi­
nante ha sido la de absoluta 
tranquilidad.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Im préntiranilm lánte del l .e f  Regi­
miento de Milicias Populares.

Ayuntamiento de Madrid




